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Introducción
En la tradición católica, la oración por los difuntos es un acto de misericordia espiritual, un
gesto de caridad que busca aliviar las penas de las almas del Purgatorio. Sin embargo,
¿debemos rezar por todos los muertos sin distinción? Santo Tomás de Aquino, el Doctor
Angélico y uno de los mayores teólogos de la Iglesia, abordó este tema en su Suma
Teológica, dejando instrucciones claras: no se debe rezar por infieles, herejes,
cismáticos o apóstatas.

Este principio, basado en la doctrina católica tradicional, puede resultar chocante en una
época donde el relativismo y el falso ecumenismo pretenden diluir las diferencias entre la
verdad y el error. Pero, como veremos, la enseñanza de Santo Tomás no es una mera
opinión, sino una exposición coherente con la fe y la justicia divina.

1. La oración por los difuntos: ¿para quiénes es eficaz?

La Iglesia siempre ha enseñado que las oraciones, misas y sufragios por los difuntos
benefician a las almas que murieron en estado de gracia pero necesitan purificación
(Purgatorio). Sin embargo, no todas las almas pueden ser ayudadas por nuestras
oraciones. Santo Tomás lo explica con precisión:

«No se debe orar por los infieles y los pecadores impenitentes,
porque tal oración no les aprovecharía» (Suma Teológica,
Suplemento, q. 71, a. 5).

El fundamento es claro: la oración supone una comunión en la fe. Quienes murieron
rechazando a Dios o apartándose voluntariamente de la Iglesia (herejes, cismáticos,
apóstatas) no están en disposición de recibir los frutos espirituales de nuestras
plegarias.

2. ¿Por qué no rezar por herejes y apóstatas?

Santo Tomás da tres razones principales:
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A. La justicia divina

Dios es misericordioso, pero también justo. Quien en vida rechazó la verdad y perseveró en
el error no puede recibir el mismo auxilio que un fiel que luchó por mantenerse en
gracia. Rezar por un alma que murió en rebelión contra Dios sería como pretender torcer su
juicio eterno, algo imposible (cf. Hebreos 9:27).

B. La pertenencia al Cuerpo Místico

Las oraciones de la Iglesia solo benefician a quienes formaron parte de ella en vida (al
menos con el bautismo y sin apartarse voluntariamente). Los herejes y apóstatas, al rechazar
las enseñanzas de la Iglesia, se autoexcluyen de sus beneficios espirituales.

C. La inutilidad de la oración

Santo Tomás señala que orar por los condenados no tiene sentido, pues su suerte ya
está decidida. Y en el caso de quienes murieron en pecado mortal sin arrepentimiento, no
hay indicios de que puedan ser ayudados (cf. 1 Juan 5:16-17).

3. ¿Qué dice la Biblia y la Tradición?

Esta enseñanza no es una invención medieval, sino que tiene raíces bíblicas y patrísticas:

2 Macabeos 12:44-45 (libro canónico para los católicos) habla de orar «por los judíos
caídos en la batalla» (que eran fieles), no por los paganos enemigos.
San Agustín enseña que «no se debe rezar por los difuntos que murieron en pecado
grave» (Enchiridion, 110).
El Concilio de Trento (sesión XXV) confirma que las misas por los difuntos son solo
para los fieles difuntos, no para todos sin distinción.

4. ¿Y la misericordia? ¿No debemos amar a todos?

Algunos objetarán: «¿No es esto falta de caridad?». Pero la verdadera caridad no puede
contradecir la justicia ni la verdad. Rezar por un hereje que murió sin arrepentirse (como
un líder protestante que negó a la Virgen) sería un acto desordenado, pues Dios ya ha
juzgado su alma.
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Además, la Iglesia sí ruega por la conversión de los pecadores en vida, pero una vez
muertos, su destino depende de su elección libre.

5. Conclusión: Oración sí, pero con discernimiento

La enseñanza de Santo Tomás no es «cruel», sino coherente con la fe. Debemos rezar con
fervor por las almas del Purgatorio (es un deber de caridad), pero sin caer en un
universalismo que ignora el juicio divino.

En tiempos de confusión doctrinal, recordemos:

Rezar especialmente por los fieles difuntos.
No perder tiempo en oraciones inútiles por quienes rechazaron a Dios.
Confiar en que la misericordia divina siempre respeta la libertad humana.

«El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida
por mí, la encontrará» (Mateo 16:25).

¿Rezamos con discernimiento, o con sentimentalismo? La respuesta afecta no solo a
los difuntos, sino a nuestra propia fidelidad a la verdad.

¿Qué opinas? ¿Conocías esta enseñanza de Santo Tomás? Déjanos tus comentarios y
comparte este artículo para fomentar la discusión seria sobre la fe.

(Nota: Este artículo se basa en la doctrina católica tradicional. Para casos específicos,
consulte a un sacerdote o teólogo bien formado).


